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Ahora con ustedes y por siempre
Martha Emilia Quiroga

Desde mi llegada al Departamento, reconocí
que el objetivo a seguir era el sello de calidad
en todas las actividades que permanentemente
se desarrollan, y es por eso que estoy con-
vencida que esta meta se esta logrando gracias
a la colaboración del recurso humano que hace
parte del mismo; verdaderos participes compro-
metidos … con la constante de aprender cada
día.

Nos hemos dado cuenta, durante este tiempo,
que no es suficiente planear y ejecutar las tareas
sino que por el contrario detrás de ellas
descubrimos que el conocimiento esta ahí y que
la única forma de acercarnos es involucrán-
donos per se. Eso quiere decir, que no es
suficiente revisar los libros ni los títulos, sino
que es ir abriendo cada página con la avidez
de un niño y con el compromiso de un adulto,
cada día que permanecemos en este lugar de
trabajo nos descrubrimos como estudiantes que
nunca dejamos de ser, dejándonos atrapar por
el saber…

Hoy estoy en el lugar apropiado y en el
momento oportuno de mi vida donde recibo
cada instante ideas, iniciativas y sueños de cada
uno de los miembros de este Departamento.
Reafirmando así, que la actitud no es solamente
planeadora sino ejecutora.

El ofrecimiento de mi parte es la experiencia
fruto de años de trabajo en el sector público y
privado en donde la filosofía es otra…, aquí soy
una persona con ganas de seguir construyendo
patria con los principios que han permanecido
y que se reflejan en el respeto, tolerancia,
equidad y ante todo el querer hacer las cosas
bien y luchar haciéndolas.

Espero, que la infraestructura que estamos
construyendo sea lo suficientemente fuerte y
sólida para que mañana sean otros los pro-
tagonistas… pero que los procesos obtengan la
excelencia que siempre los han caracterizado
y que sirvan de instrumento para futuros
cambios.

El departamento cuenta con el mejor equipo
de trabajo y cualquier persona estaría
orgullosa de estar trabajando para ellos y con
ellos, como lo estoy sintiendo….

Colombia es un país al que le sobra calor
humano, pero que al mismo tiempo le falta
compromiso y disciplina. Por lo tanto, espero
plasmar en mis actos esos vitales elementos
para dinamizar la fuerza de trabajo con la
que me encuentro rodeada para lograr ser
consecuente con lo que pienso, con lo que
siento y con lo que hago.

No podría dejar de nombrar al Director de
este equipo de trabajo, quien ha logrado
impregnar con su actitud positiva y arriesgada
a cada uno de sus miembros exigirse al
máximo, significando con eso, que nunca será
suficiente.

Con sentimiento de admiración, de respeto y
cariño.

Aterrizaje de la academia?
Paula Sánchez Guzmán

A lo largo del vivir dentro de los claustros
Universitarios aprendemos todo tipo de
teorías y puntos de vista de aquellos que por
razón de su experiencia tendrían la autoridad
suficiente para guiarnos en el camino del
ansiado conocimiento que buscamos cuando
iniciamos una nueva etapa de aprendizaje,
lo que tal vez muchos de nosotros no sabemos
cuando empezamos a vivir esas experiencias
es que de todo lo que recogemos en el camino
y todo lo que vamos conceptualizando en
nuestra formación profesional no sólo debe
ser para enriquecernos a nosotros mismos
como personas sino para entregarlo a quienes
lo necesitan.

Es la realidad la que nos lleva a entender que
quien necesita aprovechar nuestra formación
es este país, que hoy por hoy se ve sumergido
en una de las más profundas crisis políticas,
económicas y sociales debido en algunas de
las ocasiones, a la falta de aterrizaje de las
teorías del Estado y en muchas de las veces,



a la escasa proyección económica de las
decisiones judiciales que día a día se profieren
y que como es lógico tienen como base el
Estado Social de Derecho y todo lo que este
implica, ya que en pocos de los casos analizan
el costo-beneficio que dichos fallos generan.

Es en una de las áreas que como el Derecho
Económico, actualmente encontramos esas
herramientas que nos permiten conciliar el
Derecho y la Economía para asumir posi-
ciones en Justicia, con la racionalidad econó-
mica que estas conllevan obviamente
buscando el equilibrio social y siempre con
los pies en la tierra siendo conscientes que
nuestra legislación no es precisamente en
términos económicos maximizadora de
nuestra calidad de vida.

 Espero que las herramientas que hoy nos da
el Derecho Económico nos permitan aterrizar,
sin temor a estrellarnos, ese cúmulo de cono-
cimientos tan valiosos que poseemos y que
acompañados de la experiencia merecen ser
compartidos con aquellos que como nosotros
buscan vivir en un país mejor cada día…

Departamento de Derecho
Económico

Marcela Flórez V.

No hace mucho se consolido la idea de
afianzar la formación de los abogados más
allá de lo que las normas, o los tecnicismos
pudieran aportarle. El abogado debería tener
una conciencia más profunda de sus actos
de acuerdo a la participación que su profesión
exige en la sociedad.

La idea fue desarrollada por este Departa-
mento y hoy no sólo es aprovechada por
abogados, hay otras tantas profesiones que
han acudido al llamado de la necesidad
académica para profundizar en sus caminos
las huellas de lo “económico”, de los
“servicios públicos”, de la “competencia y el
consumo”, de “financiero y bursátil” y demás
materias que se han brindado a ustedes y
próximas que vendrán.

Como estudiante y futura defensora del derecho
y comprometida con ustedes para hacer cumplir
con las leyes “justas”, inicié mi formación tem-
pranamente con la ayuda del Departamento;
he vivido las circunstancias que generan pro-
gramas, por lo que puedo estar orgullosa de
ver la seriedad y el esfuerzo con el que se trabaja
por la universidad y con el país.

El Departamento aún es muy joven, pero goza
de la particularidad de ser vanguardista, es algo
como un joven precoz, del cual con seguridad
todos pueden esperar grandes sorpresas, es por
esto que los invito a participar en él, a aprender
de nuestras áreas y a crecer con nosotros.

Los primeros 10 años de nuestro Departamento
acaban de cumplirse justo en este momento de
la historia del país.

¿…Y quién es usted?
Claudia Liliana Mejía Cubillos

Una mañana sabatina estaba una estudiante de
octavo semestre de Finanzas y Relaciones Inter-
nacionales, monitora del Departamento del
Derecho Económico, sentada en el escritorio
de la secretaria mientras miraba una vez más
el original de un material que debía someter
personal y urgentemente a consideración del
director para ser entregado en un seminario.
Pero el Departamento estaba estrenando
director, y aún no lo conocía. Aunque no eran
evidentes las consecuencias de ese cambio para
ella y en el fondo casi temía no continuar en su
cargo, prefería compensar el temor soñando con
el día en que su aporte al país y a la academia
fuera mucho más visible, aunque no menos
importante. Estudiantes iban y venían pre-
guntando por profesores, materiales, y en
especial por el salón donde el Director debía
estar dictando clase. De pronto apareció un
joven muy rubio de aspecto descomplicado, en
jeans y camiseta con motivos infantiles.
Después de aquel desfile de estudiantes, la
monitora sólo repitió un gesto de saludo des-
preocupado levantando rápidamente la cabeza,
luego las cejas y los hombros, para volver a la
posición inicial y seguir en lo suyo. Sólo que
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acababa de emplear este saludo desentendido
con el mismísimo Director del Departamento,
enterándose de ello luego de un corto diálogo
que, acudiendo a esta mala memoria, fue algo
así como:

Director: - Buenos días
Monitora: - (gesto)
Director: - ¿En qué salón es la clase de
competencia?
Monitora: - La del dr. Archila, en el salón “X”.
Director: - ¿Y Ud. qué está haciendo?
Monitora: - ¿Y quién es Ud.?
Director: - Emilio Archila
Monitora: ¡¡¡…!!!!

La historia ha continuado por algo más de siete
años, en una enriquecedora carrera de temas
para aprender, profesores y programas… mucho
alimento para el desarrollo de intereses profe-
sionales y buena tierra para el crecimiento
personal.

Quien haya apreciado de cerca a nuestro
Departamento puede confirmar que es una
especie de frenético nido con su propia pista
de aterrizaje de doble vía: los pájaros se ali-
mentan y crecen las alas de sus sueños y de su
actividad profesional, y siempre se puede volar
más alto, más lejos y volver... Como quien
vuelve agradecido a una casa llena de oportu-
nidades, todos tienden a regresar. Antiguos
alumnos vuelven buscando obtener o compartir
más conocimientos; profesores vuelven a
entregar más de su propia experiencia; amigos
vuelven para saber más sobre los nuevos
proyectos, con un alto riesgo de resultar com-
prometidos en su realización; viajeros vienen,
van y regresan con el deseo de compartir nuevas
experiencias para el cumplimiento de nuestros
propósitos. Propios y hasta quienes se con-
sideran extraños saben quiénes son para este
nido que acoge a sus allegados con la misma
pregunta ¿quién es usted en esta misión?

Este es sólo un testimonio de agradecimiento a
este nido que una vez me acogió para verme
crecer, luego volar lejos… y que estaba puesto
en un árbol tan generoso que hace ya algo más
de tres años volvió a extender sus ramas hacia
mí para invitarme a participar en otra honrosa

misión de alimentar todos los días las
expectativas de formación integral y
excelencia de los académicos y profesionales
del derecho financiero.

Doctor Archila, gracias por aquella primera
oportunidad de trabajo sin la cual hoy sería
ajena a esta historia; doctor López, gracias
por darme la oportunidad de continuar mi
aporte. Espero ser digna de pertenecer a la
historia de otros diez años del Departamento
de Derecho Económico, y a cada paso de mi
camino merecer la misma pregunta: ¿quién
puede ser usted para el Departamento?

…Celebrando con la familia
externadista

Fanny Yamile López C.

En el camino de la vida nos encontramos con
grandes satisfacciones, así como con grandes
tristezas, siendo las primeras las que han
marcado mi vida. Es así como encontré abier-
tas las puertas de la Universidad Externado
de Colombia para pertenecer a esta Casa de
Estudios no como alumna, pero sí como
forjadora y orientadora de los destinos de los
estudiantes con los que he tenido que
interactuar.

Es la satisfacción de pertenecer a la gran
familia Externadista, que me ha brindado la
oportunidad de afianzar mis conocimientos,
de adquirir nuevas experiencias; más aún, de
compartir con un grupo de trabajo que ahora
son parte importante de mi vida. Destaco en
esta parte al Director de Departamento, al
Director del programa de Derecho Financiero
y Bursátil y a las coordinadoras que con su
entereza forman y orientan, no solo pro-
gramas universitarios, sino también personas
con calidad humana. También agradezco a
los demás miembros del departamento que
con sus aportes complementan mi formación
como persona.

Es por ello, que la conmemoración de los 10
años del Departamento de Derecho Econó-
mico de la Universidad Externado de



Colombia es motivo de alegría y satisfacción
ya que hemos cumplido con la mayoría de
nuestros objetivos dentro de los cuales
destacamos como objetivo primordial formar,
no sólo académicamente, sino formar per-
sonas leales a su profesión y principios,
personas con calidad humana y gran sensi-
bilidad ante los problemas que se presentan
en nuestro país.

Sin embargo, los logros del departamento no
son sólo por nuestro trabajo, ya que debemos
tener en cuenta la buena gestión de las demás
dependencias tales como el departamento de
créditos, biblioteca, dirección financiera,
recursos humanos, bienestar universitario y
todos los que forman parte de este Centro
educativo, así como, la Rectoría y Secretaría
General de esta Universidad, que siempre han
apoyado todas las actividades que están
dirigidas al bienestar de la sociedad.

…De la escuela universitaria
a la escuela de la vida

Maritza Pardo

Es un tanto fácil conocer lo que queremos
ser cuando somos adolescentes, los estudios
que queremos adelantar, las personas que
queremos ser y aún más fácil idealizar un
futuro; pero ¿qué realidad encontramos detrás
de todo esto?

La academia nos ofrece la oportunidad de
aprender en gran parte la teoría que rodea
una ciencia y también algunas carreras
durante su lapso académico ofrecen la
oportunidad de llevar una parte de la teoría
a la práctica. El mundo universitario es un
sueño que pronto termina, es un convivir en
hermandad y es la primera ventana del
mundo que nos espera. Sin embargo, ¿qué
nos espera en el mundo real?

Al finalizar ese trayecto de formación
académica nos encontramos con una serie de
situaciones que afrontar: Para el abogado un
interminable número de casos de corrupción
por resolver, para el administrador empresas

ilíquidas, para el médico más enfermedades que
curar, para el contador un cúmulo de números
erróneos por corregir, y como si fuera poco una
sociedad que no quiere aportar para fomentar
un cambio próspero.

Por tanto, es un reto para las diferentes
academias, no sólo formar profesionales en un
área específica sino consientizar, formar,
sensibilizar, guiar y orientar personas para crear
y no para destruir. Así mismo, es tarea de la
sociedad asimilar los conocimientos trans-
mitidos por la academia, adoptarlos y ponerlos
en práctica; crear una sociedad nueva, con
pensamiento positivo, actitudes diferentes, con
sentimientos sinceros y con una ética de
responsabilidad… es tarea de todos.

Ayer, hoy, mañana y para
siempre…

María Constanza García

Son pocas las personas que entienden el signi-
ficado que el Departamento de Derecho
Económico tiene para las personas que
trabajamos en él, no sólo por la oportunidad
laboral que allí se nos brindó, sino por el
crecimiento personal, académico, familiar y
laboral que hemos tenido estando vinculados
al departamento.

Todos, o la gran mayoría de las personas que
trabajamos en el Departamento nos hemos
vinculado como monitores siendo estudiantes;
desde ese primer cargo conocimos los meca-
nismos académicos y administrativos que hacen
posible nuestra estancia en la Universidad; los
esfuerzos de profesores y personal administra-
tivo por hacer su trabajo cada día mejor y el
empeño del Externado en formar personas
íntegras comprometidas con el país.

Superada esta etapa de monitores, y acorde a
las necesidades del Departamento, se nos ha
brindado la oportunidad de ascender la-
boralmente, bien sea como coordinadores o
asistentes; y es desde cada uno de estos cargos
donde realmente se vive y se siente el departa-
mento, la universidad y el país.
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El trabajo del día a día con los estudiantes y
profesores de pregrado y posgrado nos
reconforta, pero al mismo tiempo nos hace
reflexionar sobre nuestra tarea: es suficiente lo
que estamos haciendo?

La respuesta es no, no lo estamos haciendo;
cada uno de nosotros tiene mucho para dar al
Departamento, a la Universidad y al país,
reconocerlo no es fácil y hacerlo menos pero
ese es nuestro compromiso: ser y hacer lo mejor,
en el trabajo, en nuestra casa y en nuestra vida;
además el ejemplo a seguir no podía ser mejor:
nuestro Director.

Gracias a él, a su confianza, a su exigencia, a
su liderazgo, y a su empeño es que cada uno
de los miembros del Departamento de Derecho
Económico tenemos una meta clara: ser los
mejores. Los mejores trabajadores, los mejores
estudiantes, los mejores profesores, los mejores
padres, y sobre todo los mejores colombianos.

Es por esto, entre muchas otras cosas, que
aquella persona que pasa por el Departamento
de Derecho Económico jamás lo olvida, porque
es un estilo de vida.

Un alto en el camino...
Jorge A. Castaño

Es muy productivo detenernos en un momento
de nuestras vidas y evaluarnos en perspectiva
y retrospectiva sobre lo que hemos sido, lo que
somos y lo que haremos. Este proceso nos
permite desarrollar en nosotros una responsa-
bilidad de autocontrol y exigencia propia
necesarios para alcanzar todo aquello que
siempre hemos buscado y nos ayuda a una
mejor dirección del tiempo destinado para tal
fin. Hoy, celebrando los diez años de nuestro
Departamento de Derecho Económico es la
mejor oportunidad para reflexionar sobre
nuestro papel en la universidad como
estudiantes, como funcionarios y como
profesionales de nuestra sociedad. La formación
brindada por nuestra universidad podríamos
decir tiene dos modalidades: una explicita y otra
implícita. La explícita o formal es aquella que

recibimos día a día en las aulas de clase; y
una implícita que conlleva de manera interna
todos los principios e ideales que ha
construido nuestra universidad en sus 115
años. De una u otra forma, nuestra
Universidad nos ha brindado todas las
herramientas necesarias para poder lograr
todo aquello que nos propongamos en
cualquier ámbito en el que nos queramos
desempeñar. Adicional a esta formación
integral hay muchas más oportunidades que
nuestra bondadosa Alma Mater nos sigue
brindado y es la posibilidad de vincularse a
alguna unidad académica, que vale la pena
no desechar de plano.

Desde la academia son muchas las posi-
bilidades que se abren para ayudar a nuestra
sociedad, de por sí, la labor de enseñanza
(en mayor proporción en el área de pregrado
que de posgrado) cumple una función
importantísima en el desarrollo y crecimiento
de nuestro país.

Desde este punto de vista siento de manera
satisfactoria que desde Derecho Económico
estamos contribuyendo a cambiar la pro-
yección de nuestra gente, y estamos haciendo
país de bien!!.



Aportes de la racionalidad
económica

Luis Fernando Eslava A.

Para el estudio racional del derecho,
es posible que el hombre del portafolios

sea el hombre del presente, pero el
hombre del futuro es el hombre de la

estadística y el conocedor de la economía
Oliver Wendell Holmes

Actualmente la economía se ha posesionado
de espacios a los que la primacía de otras
materias le habían vedado su inclusión. La
apertura de las ciencias, la llegada del
pensamiento universal, la falencia de las
verdades eternas y del absolutismo aca-
démico dio paso a que el análisis del manejo
de los recursos escasos y del estudio del
funcionamiento de las escogencias humanas,
se le diera luz verde a su labor.

Para los abogados, especialmente reacios a
otras ciencias, les ha sido difícil aceptar el
mal llamado imperialismo de la economía,
por tener en su formación dos abismos
inquebrantables. Aceptar que su preciada
esfera kelseniana y su sistema jurídico, dotado
de la perfección lógica otorgada por los años
de formación, es insuficiente para el manejo
de la problemática a la que es enfrentado día
a día y sumándole a esto un rechazo genera-
cional a las matemáticas y todas sus ramas
hacen de este gremio una franja vulnerable a
la evolución hacia nuevas formas de estudiar
interrogantes.

Cada uno de los estudiantes, frente a este
problema evolutivo, tiene caminos para es-
coger. Un sendero es asumir una posición
reacia frente al cambio y afianzarse en la
doctrina tradicional legal donde las preguntas
y respuestas están dadas por los discursos
estudiados; otra puede ser, reconocer las
diferentes formas de analizar los retos profe-
sionales y arriesgarse a pensar de forma
novedosa y con esto contribuir a la discusión
y desarrollo del discurso jurídico y no al
afianzamiento y permanencia del discurso
repetido.

El razonamiento económico ofrece la capa-
cidad de mesurar, contar, mediar, establecer,

proyectar, responder y solucionar esas incóg-
nitas a las cuales los abogados respondemos
con ficciones y falacias dadas hace muchos años
donde el contexto era sustancialmente distinto
y por lo tanto hoy solo demuestran una atrofia
jurídica en la enseñanza jurídica. Utilizar las
herramientas de la economía no es una
imposición dada por una tendencia actual y
pasajera; es una invitación para evo-lucionar,
ampliar y cuestionar nuestro muy querido
derecho.

¿Por qué buscar la excelencia?
María Alexándra Ortiz C.

Al ver el papel en blanco y optar por una
respuesta coherente y razonable a tal cuestiona-
miento, llega el caos de palabras como: trabajo
duro, perseverancia, empeño, paciencia,
lealtad, voluntad y amor por lo que se hace.
Todo en conjunto es el motor que genera la
responsabilidad de construir con un motivo: La
excelencia.

Sin embargo, la razón por la que buscamos este
objetivo es muy grande, creemos en el hombre
y en su capacidad para crear. Es por ello, que
desde la Academia tenemos la responsabilidad
de contribuir con nuestras ideas a forjar un país
con personas que tanto individual como
colectivamente consideradas, se identifiquen
con el mismo.

El Departamento de Derecho Económico de la
Universidad Externado de Colombia hace ya
diez años eligió este rumbo, estamos y se-
guiremos comprometidos con la excelencia, con
el perfeccionamiento del pensamiento de cada
uno de sus integrantes que sin el apoyo
institucional y académico de la Universidad no
sería posible explotar; y por sobre todo con
nuestro país, incentivo principal de la labor que
un día emprendimos y que aún no ha
terminado.

Tenemos el deber moral e intelectual de escalar
más de una montaña, y ya llevamos mucho
camino recorrido. Pero el que falta lo queremos
edificar y compartir con todos ustedes –nuestros
profesores, estudiantes, lectores y fieles amigos–
que hacen que nuestro trabajo y esfuerzo valgan
la pena.
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